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� Eucaristía. Condiciones para hacer la comunión eucarística. Dos textos: a) de san Justino, mártir, 
padre apologista griego del siglo II; b) del Catecismo de la Iglesia Católica. 
 

� A. De la primera Apología de san Justino 1, mártir, en defensa de los cristianos 
(Caps. 66-67: PG 6, 427-431) 

                  Domingo III de Pascua, 2ª Lectura 
o Condiciones para participar en la comunión eucaríst ica. 

 A nadie es lícito participar de la eucaristía si no cree que son verdad las cosas que enseñamos y no se 
ha purificado en aquel baño que da la remisión de los pecados y la regeneración, y no vive como Cristo nos 
enseñó. 
 Porque no tomamos estos alimentos como si fueran pan común o una bebida ordinaria; sino que, así 
como Cristo, nuestro salvador, se hizo carne por la Palabra Dios y tuvo carne y sangre a causa de nuestra 
salvación de la misma manera, hemos aprendido que el alimento sobre el que fue recitada la acción de 
gracias que contiene las palabras de Jesús, y con que se alimenta y transforma nuestra sangre y nuestra carne, 
es precisamente la carne, la sangre de aquel mismo Jesús que se encarnó. 
 Los apóstoles, en efecto, en sus tratados llamados Evangelios, nos cuentan que así les fue mandado, 
cuando Jesús, tomando pan y dando gracias, dijo: Haced esto en conmemoración mía. Esto es mi cuerpo; y 
luego, tomando del mismo modo en sus manos el cáliz, dio gracias y dijo: Esto es mi sangre, dándoselo a 
ellos solos. Desde entonces seguimos recordándonos siempre unos a otros estas cosas; y los que tenemos 
bienes acudimos en ayuda de los que no los tienen, y permanecemos unidos. Y siempre que presentamos 
nuestras ofrendas alabamos al Creador de todo por medio de su Hijo Jesucristo y del Espíritu Santo. 

El día Llamado del sol se reúnen todos en un lugar, lo mismo los que habitan en la ciudad que los 
que viven en el campo, y, según conviene, se leen los tratados de los apóstoles o los escritos de los profetas, 
según el tiempo lo permita. 
 Luego, cuando el lector termina, el que preside se encarga de amonestar, con palabras de 
exhortación, a la imitación de cosas tan admirables. 
 Después nos levantamos todos a la vez y recitamos; preces; y a continuación, como ya dijimos, una 
vez que concluyen las plegarias, se trae pan, vino y agua: y el que preside pronuncia fervorosamente preces y 
acciones de gracias, y el pueblo responde Amén; tras de lo cual se distribuyen los dones sobre los que se ha 
pronunciado la acción de gracias, comulgan todos, y los diáconos se encargan de llevárselo a los ausentes. 
 Los que poseen bienes de fortuna y quieren, cada uno da, a su arbitrio, lo que bien le parece, y lo que 
se recoge se deposita ante el que preside, que es quien se ocupa de repartirlo entre los Huérfanos, y las 
viudas, los que por enfermedad u otra causa cualquiera pasan necesidad, así como a los presos y a los que se 
hallan de paso como huéspedes; en una palabra, él es quien se encarga de todos los necesitados. 
 Y nos reunimos todos el día del sol, primero porque este día es el primero de la creación, cuando 
Dios empezó a obrar sobre las tinieblas y la materia; y también porque es el día en que Jesucristo, nuestro 
Salvador, resucitó de entre los muertos. Le crucificaron, en efecto, la víspera del día de Saturno, y al día 
siguiente del de Saturno, o sea el día del sol, se dejó ver de sus apóstoles y discípulos y les enseñó todo lo 
que hemos expuesto a vuestra consideración. 

o Las actas que se conservan acerca del martirio de J ustino son uno de los 
documentos más impresionantes que se conservan de l a antigüedad. Justino 
es llevado ante el alcalde de Roma, y empieza entre  los dos un diálogo 
emocionante:  

Alcalde . ¿Cuál es su especialidad? ¿En qué se ha especializado? 

Justino. Durante mis primero treinta años me dediqué a estudiar filosofía, historia y literatura. Pero cuando 
conocí la doctrina de Jesucristo me dediqué por completo a tratar de convencer a otros de que el 
cristianismo es la mejor religión. 

                                                 
1 Es el Padre apologista griego más importante del siglo II. Nació, alrededor del año 100,  en la ciudad de 
Flavia Neapolis (actual Nablus, en Cisjordania; llamada Siquem en el Antiguo Testamento). Sufrió martirio en 
la capital del Imperio, al parecer debido a sus disputas con el cínico Crescencio, durante el reinado de Marco Aurelio, 
siendo Junio Rústico prefecto de la ciudad (entre 162 y 168). Su famoso discurso eucarístico es citado siempre 
como referencia de cómo vivían la fe los primeros cristianos. 
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Alcalde . Loco debe de estar para seguir semejante religión, siendo Ud. tan sabio. 

Justino . Ignorante fui cuando no conocía esta santa religión. Pero el cristianismo me ha proporcionado la 
verdad que no había encontrado en ninguna otra religión. 

Alcalde . ¿Y qué es lo que enseña esa religión? 

Justino . La religión cristiana enseña que hay uno solo Dios y Padre de todos nosotros, que ha creado los 
cielos y la tierra y todo lo que existe. Y que su Hijo Jesucristo, Dios como el Padre, se ha hecho hombre por 
salvarnos a todos. Nuestra religión enseña que Dios está en todas partes observando a los buenos y a los 
malos y que pagará a cada uno según haya sido su conducta. 

Alcalde . ¿Y Usted persiste en declarar públicamente que es cristiano? 

Justino.  Sí declaro públicamente que soy un seguidor de Jesucristo y quiero serlo hasta la muerte. 

El alcalde pregunta luego a los amigos de Justino si ellos también se declaran cristianos y todos proclaman 
que sí, que prefieren morir antes que dejar de ser amigos de Cristo. 

Alcalde . Y si yo lo mando torturar y ordeno que le corten la cabeza, Ud. que es tan elocuente y tan instruido 
¿cree que se irá al cielo? 

Justino . No solamente lo creo, sino que estoy totalmente seguro de que si muero por Cristo y cumplo sus 
mandamientos tendré la Vida Eterna y gozaré para siempre en el cielo. 

Alcalde . Por última vez le mando: acérquese y ofrezca incienso a los dioses. Y si no lo hace lo mandaré a 
torturar atrozmente y haré que le corten la cabeza. 

Justino.  Ningún cristiano que sea prudente va a cometer el tremendo error de dejar su santa religión por 
quemar incienso a falsos dioses. Nada más honroso para mí y para mis compañeros, y nada que más 
deseemos, que ofrecer nuestra vida en sacrificio por proclamar el amor que sentimos por Nuestro Señor 
Jesucristo. 

Los otros cristianos gritaron que ellos estaban totalmente de acuerdo con lo que Justino acababa de decir. 

Justino y sus compañeros, cinco hombres y una mujer, fueron azotados cruelmente, y luego les cortaron la 
cabeza. 

Y el antiquísimo documento termina con estas palabras: "Algunos fieles recogieron en secreto los 
cadáveres de los siete mártires, y les dieron sepul tura, y se alegraron que les hubiera concedido 
tanto valor, Nuestro Señor Jesucristo a quien sea d ada la gloria por los siglos de los siglos. Amen".  
 

o De la Catequesis de Benedicto XVI sobre Justino, fi lósofo y mártir, del 21 de 
marzo de 2007. 

En estas catequesis estamos reflexionando sobre las grandes figuras de la Iglesia naciente. Hoy 
hablamos de san Justino, filósofo y mártir, el más importante de los padres apologistas del siglo II. La 
palabra «apologista» hace referencia a esos antiguos escritores cristianos que se proponían defender la nueva 
religión de las graves acusaciones de los paganos y de los judíos, y difundir la doctrina cristiana de una 
manera adaptada a la cultura de su tiempo. De este modo, entre los apologistas se da una doble inquietud: la 
propiamente apologética, defender el cristianismo naciente («apologhía» en griego significa precisamente 
«defensa»); y la de proposición, «misionera», que busca exponer los contenidos de la fe en un lenguaje y con 
categorías de pensamiento comprensibles a los contemporáneos.  

Justino había nacido en torno al año 100, en la antigua Siquem, en Samaría, en Tierra Santa; buscó 
durante mucho tiempo la verdad, peregrinando por las diferentes escuelas de la tradición filosófica griega. 
Por último, como él mismo cuenta en los primeros capítulos de su «Diálogo con Trifón», misterioso 
personaje, un anciano con el que se había encontrado en la playa del mar, primero entró en crisis, al 
demostrarle la incapacidad del hombre para satisfacer únicamente con sus fuerzas la aspiración a lo divino. 
Después, le indicó en los antiguos profetas las personas a las que tenía que dirigirse para encontrar el camino 
de Dios y la «verdadera filosofía». Al despedirse, el anciano le exhortó a la oración para que se le abrieran 
las puertas de la luz.  
 



3 
 

La narración simboliza el episodio crucial de la vida de Justino: al final de un largo camino filosófico 
de búsqueda de la verdad, llegó a la fe cristiana. Fundó una escuela en Roma, donde iniciaba gratuitamente a 
los alumnos en la nueva religión, considerada como la verdadera filosofía. En ella, de hecho, había 
encontrado la verdad y por tanto el arte de vivir de manera recta. Por este motivo fue denunciado y fue 
decapitado en torno al año 165, bajo el reino de Marco Aurelio, el emperador filósofo a quien Justino había 
dirigido su «Apología».  

Las dos «Apologías» y el «Diálogo con el judío Trifón» son las únicas obras que nos quedan de él. 
En ellas, Justino pretende ilustrar ante todo el proyecto divino de la creación y de la salvación que se realiza 
en Jesucristo, el «Logos», es decir, el Verbo eterno, la Razón eterna, la Razón creadora. Cada hombre, como 
criatura racional, participa del «Logos», lleva en sí una «semilla» y puede vislumbrar la verdad. (…) 

(…) El Antiguo Testamento y la filosofía griega son como dos caminos que guían a Cristo, al 
«Logos». Por este motivo la filosofía griega no puede oponerse a la verdad evangélica, y los cristianos 
pueden recurrir a ella con confianza, como si se tratara de un propio bien. Por este motivo, mi venerado 
predecesor, el Papa Juan Pablo II, definió a Justino como «un pionero del encuentro positivo con el 
pensamiento filosófico, aunque bajo el signo de un cauto discernimiento»: pues Justino, «conservando 
después de la conversión una gran estima por la filosofía griega, afirmaba con fuerza y claridad que en el 
cristianismo había encontrado “la única filosofía segura y provechosa” («Diálogo con Trifón» 8,1)» («Fides 
et ratio», 38).  

En su conjunto, la figura y la obra de Justino marcan la decidida opción de la Iglesia antigua por la 
filosofía, por la razón, en lugar de la religión de los paganos. Con la religión pagana, de hecho, los primeros 
cristianos rechazaron acérrimamente todo compromiso. La consideraban como una idolatría, hasta el punto 
de correr el riesgo de ser acusados de «impiedad» y de «ateísmo». En particular, Justino, especialmente en su 
«Primera Apología», hizo una crítica implacable de la religión pagana y de sus mitos, por considerarlos 
como «desorientaciones» diabólicas en el camino de la verdad.  

La filosofía representó, sin embargo, el área privilegiada del encuentro entre paganismo, judaísmo y 
cristianismo, precisamente a nivel de la crítica a la religión pagana y a sus falsos mitos. «Nuestra 
filosofía…»: con estas palabras explícitas llegó a definir la nueva religión otro apologista contemporáneo a 
Justino, el obispo Melitón de Sardes («Historia Eclesiástica», 4, 26, 7).  

(…)  Justino, y con él otros apologistas, firmaron la toma de posición clara de la fe cristiana por el 
Dios de los filósofos contra los falsos dioses de la religión pagana. Era la opción por la verdad del ser contra 
el mito de la costumbre. (…) 

En una edad como la nuestra, caracterizada por el relativismo en el debate sobre los valores y sobre 
la religión --así como en el diálogo interreligioso--, esta es una lección que no hay que olvidar. Con este 
objetivo, y así concluyo, os vuelvo a presentar las últimas palabras del misterioso anciano, que se encontró 
con el filósofo Justino a orilla del mar: «Tú reza ante todo para que se te abran las puertas de la luz, pues 
nadie puede ver ni comprender, si Dios y su Cristo no le conceden la comprensión» («Diálogo con Trifón» 
7,3). 
 

� B) Catecismo de la Iglesia Católica 
 
n. 1355 En la comunión, precedida por la oración del Señor y de la fracción del pan, los fieles reciben "el 
pan del cielo" y "el cáliz de la salvación", el Cuerpo y la Sangre de Cristo que se entregó "para la vida del 
mundo" (Jn 6, 51): 
"Porque este pan y este vino han sido, según la expresión antigua "eucaristizados", "llamamos a este 
alimento Eucaristía y nadie puede tomar parte en él si no cree en la verdad de lo que se enseña entre 
nosotros, si no ha recibido el baño para el perdón de los pecados y el nuevo nacimiento, y si no vive según 
los preceptos de Cristo" " (S. Justino, apol. 1, 66, 1 - 2). 
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